
A 5.000 metros de profundi-
dad, en las oscuras aguas abisa-
les de golfo de Vizcaya, allí don-
de la luz del día no es ni tan
siquiera un tenue recuerdo y la
vida submarina alberga criatu-
ras difíciles de imaginar, se es-
conde un tesoro: yacimientos
de nódulos de hierro y manga-
neso. No es un caso único. A lo
largo de toda la costa española,
y dentro de las 200 millas que
marca la Zona Económica Ex-
clusiva (ZEE), existen recursos
de oro, titanio, tierras raras,
manganeso, estaño, hierro, ári-
dos, gas. Un edén mineral y
energético que el elevado pre-
cio de las materias primas ha
vuelto aún más atractivo.

En España, la explotación
minera de sus lechos marinos
todavía está en una fase muy
incipiente, y lo importante, se-
ñalan los expertos, es saber
qué tenemos y en qué condicio-
nes podría ser explotado. “Hay
un potencial enorme en nues-
tros fondos. Pero lo primero es
conocerlos muy bien para ha-
cer extracciones precisas que
no dañen el medio ambiente”,
reflexiona Luis Somoza, investi-
gador del Instituto Geológico y
Minero de España (IGME). Lo
que sí se conoce es que el mar
alberga el 96% de todo el cobal-
to que hay en el planeta, el 84%
del níquel y el 35% del cobre.

Por eso trazar una geografía
concreta de esta posible rique-
za minera es tan importante.
Tal vez la zona con más poten-
cial sea el golfo de Cádiz. A solo
48 kilómetros de la ciudad gadi-
tana y a 190metros de profundi-
dad (poca para esta industria)
se alzan dos volcanes de gas:
Albolote y Gazul. Estos hitos
geológicos son la puerta de en-
trada a reservas de gas en las
profundidades. Pues bien, se
han detectado más de 52 de es-
tos promontorios, 10 de los cua-
les están dentro de la ZEE espa-
ñola. Y teniendo en cuenta que
el nivel de autoabastecimiento
en España de gas natural es de
únicamente el 0,12%, son una
esperanza energética. A ella se
suman, también en aguas de Cá-
diz, nódulos de manganeso y
hierro, así como placeres (depó-
sitos) de titanio.

“Desconocemos el volumen
total de estas reservas mine-
ras, pero sabemos que existen
y es necesario investigarlas”,
afirma Francisco Javier Gonzá-
lez, investigador en recursos
minerales marinos del IGME.
Quién le iba a decir a Israel,
que nunca había extraído hidro-
carburos, que encontraría en
2009, dentro de sus aguas terri-
toriales, una de las mayores bol-
sas de gas conocida. Si no se
busca, no se halla.

Al igual que un agricultor
avienta las semillas, estos re-
cursos se distribuyen de forma
aleatoria por el lecho marino
español. En las rías y playas ga-
llegas, en aguas someras, hay
placeres de titanio, estaño y tie-

rras raras. Si nos sumergimos
a profundidades de entre 800 y
2.000 metros, en el banco de
Galicia surgen nódulos y cos-
tras (agrupaciones) de hierro y
manganeso junto a fosforitas.
En zona mediterránea, en las
aguas profundas del mar de Al-
borán, existe presencia de gas
natural, y a solo 43 kilómetros
de Marbella aparece un volcán
de gas que recibe el nombre de
Perejil.

Este viaje topográfico se cie-
rra con las costras de hierro y
manganeso encontradas en los
montes submarinos (dentro de
la Plataforma Continental Espa-
ñola) de las islas Canarias. Ade-
más existen parcelas de explo-
ración de hidrocarburos al este
de Fuerteventura y Lanzarote.
“Tienen un potencial importan-
te, aunque hay mucha oscuri-
dad sobre el tema porque no se
comunican los resultados de
las prospecciones. Y es que, al
estar estos yacimientos cerca
del Sáhara, existe todo un posi-
ble conflicto latente con Ma-
rruecos”, asevera Gonzalo Es-
cribano, experto en energía de
la UNED.

Esta profusión de recursos
demuestra que “la minería sub-

marina, y esto resulta incuestio-
nable, es el gran reto minero
del siglo XXI”, afirma Víctor
Díaz del Río, geólogo del Insti-
tuto Español de Oceanografía
(IEO).

Sin embargo, como todo lo
nuevo, este mundo genera tam-
bién dudas, sobre todo medio-
ambientales. “Nos asusta tener

actividad industrial en el mar”,
advierte Carmen Calzadilla,
científica marina de la Funda-
ción Oceana.

Lo paradójico es que buena
parte del futuro de la minería
subacuática española se decide
estos días en aguas tan extra-

ñas como las de Papúa Nueva
Guinea. Allí, la empresa cana-
diense Nautilus Minerals desa-
rrollará, a 1.600 metros de pro-
fundidad, la primera mina de
oro submarina del mundo. Si la
explotación (llamada Solwara
1) es rentable y la tecnología
aplicada eficiente, entonces ha-
brá creado un modelo replica-
ble a escala planetaria.

Aunque todavía es pronto pa-
ra decir si será así, la verdad es
que “se ha abierto definitiva-
mente una nueva frontera, y es-
tamos demostrando que la mi-
nería submarina no solo es fac-
tible, sino además comercial-
mente viable”, indica un porta-
voz de Nautilus Minerals. Sus
números hablan de un coste de
producción para Solwara 1 de
264 millones de euros y unas
estimaciones (la explotación co-
menzará en la segunda mitad
de 2013) de 80.000 toneladas
de cobre al año y de entre
150.000 y 200.000 onzas de
oro. A precios de mercado, este
volumen de cobre supone 545
millones de euros y el oro repre-
senta entre 150 y 200 millones.

Retornando a nuestras cos-
tas, hay que tener presente que
en España existe petróleo. Es

escaso y difícil de extraer, cier-
to, pero a los actuales precios
los números sí salen.

Al cierre de 2010, las reser-
vas probadas (recuperables) de
Repsol, el gran productor nacio-
nal, procedentes de nuestro
país eran de 6,7 millones de ba-
rriles de crudo, el 0,6% de to-
das las reservas del grupo. Por
afinar en las cifras, la produc-
ción de la petrolera en España
alcanzó el año pasado los 2.513
barriles diarios. No es una gran
cantidad, pero “vivimos tiem-
pos en los que cada barril cuen-
ta, y si es gas, mejor que petró-
leo”, valora Mariano Marzo, ca-
tedrático de Recursos Energéti-
cos de la Facultad de Geología
de la Universidad de Barcelo-
na.

En total, Repsol cuenta con
12 pozos de producción, “cuyas
reservas, en el peor de los ca-
sos, no se agotarían hasta
2018”, indican en la petrolera.
Y son la imagen reflejada de un
interés creciente. Solo las inver-
siones en explotación de hidro-
carburos en nuestro país han
pasado de los 37,9 millones de
euros de 2008 a 93,5 millones
durante 2009. La carrera por
los fondos ha comenzado. J

España busca un tesoro bajo el mar
Los exploradores de fondos marinos buscan oro, hierro, níquel, zinc y otros materiales

MIGUEL ÁNGEL GARCÍA VEGA
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Fuente: Grupo de Geología Marina del Instituto Geológico y Minero de España y Ministerio de Industria, Comercio y Turismo. Relación no exhaustiva.
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Concesión de explotación

Concesión de almacenamiento

Mar Cantábrico
Placer Cantabria, yacimientos de nódulos
de hierro y manganeso  a profundidades
que oscilan entre 4.210 y 5.000 metros
en la llanura abisal del golfo de Vizcaya.

Mar Mediterráneo
Indicios de gas natural en zonas profundas
del mar de Alborán, a profundidades entre
800 y 1.200 m. El volcán de gas llamado
Perejil está a solo 43 Km. de Marbella.

Islas Canarias
Costras de hierro y manganeso en los
montes submarinos localizados dentro de
la Plataforma Continental española, a
profundidades entre 1.100 y 2.500 m.

Galicia
Placeres de titanio, estaño y tierras raras
en aguas someras de menos de 30 metros
en rías y playas.

Nódulos  y costras de hierro y manganeso
y fosforitas a profundidades entre 800 m.
y 2.oo0 m. en el banco de Galicia.

Golfo de Cádiz
Más de 52 volcanes de gas entre 250 m.  y
4.200 m., 10 de ellos en aguas de la  Zona
Económica Exclusiva (ZEE) española.

Los volcanes de gas son indicios de la
existencia de reservorios de gas natural
en profundidad.

Los volcanes de gas más próximos a las
 costas españolas están a solo 48 Km. de 
Cádiz y a 190 m. de profundidad, y se han
encontrado dos: Albolote y Gazul

Posibilidad de recursos biogenéticos
asociados a volcanes y chimeneas
submarinas de gas.

Campos de nódulos de manganeso y hierro
a profundidades entre 800 y 1.000 m. en
canales y volcanes de gas dentro de la 
ZEE de España.

Placeres de titanio en las zonas costeras
de Cádiz y Huelva.

Tal vez la zona
más rica
en recursos sea
el golfo de Cádiz

A solo 43 kilómetros
de Marbella
hay un volcán de
gas llamado Perejil
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